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			Sinopsis

		

		
			En cuanto Axel King se traslada a mi universidad se convierte en el quarterback estrella del equipo. Todo el mundo parece adorarlo, a pesar de que se comporta como un idiota arrogante, y yo me descubro buscándolo en cada habitación en la que entro, sintiéndome de una forma como nunca antes lo había hecho.

			Una noche, después de una fiesta, terminamos besándonos. A partir de ese momento, King parece empeñado en torturarme con su presencia y yo… Yo solo trato de sobrevivir a sus sonrisas oscuras y pecaminosas, a sus roces descuidados y al hecho de que no puedo dejar de pensar en lo mucho que quiero volver a besarlo.

			Sucumbir a Axel King parece una mala idea desde el principio, pero resistirse ha dejado de ser una opción. Solo él ha conseguido meterse bajo mi piel y calarme hasta los huesos. Y lo que no eran más que una serie de encuentros salvajes se ha convertido en algo mucho más profundo. Sin embargo, cuando descubro que solo ha estado jugando conmigo, lo único que se me ocurre es huir.

			Pero no importa lo mucho que trate de alejarme. Escapar de él es, en realidad, lo único que Axel King nunca me permitirá que haga.

		

	
		
			Solo juntos

			

			Victoria Vílchez
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			Primera parte
Solo tú y yo
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			Trey

			No tenía ni idea de lo que me estaba pasando. En realidad, no entendía una mierda de nada.

			«Esto se está volviendo espeluznante. Y raro. Jodidamente raro», me dije mientras continuaba observando al idiota de King.

			Axel King era la nueva estrella en ascenso del equipo de fútbol americano universitario en el que yo también jugaba. El maldito quarterback. Arrogante, mordaz y demasiado pagado de sí mismo; su fama lo precedía. Cada vez que alguien lo llamaba por su apellido, lo que ocurría a menudo porque era algo común en el campo y fuera de él, yo estaba convencido de que el tipo debía de pensar que sus vasallos le estaban rindiendo pleitesía o alguna mierda por el estilo.

			Se creía el puto rey.

			Y por alguna razón yo no podía dejar de mirarlo. Y no tenía nada que ver con que estuviera acomodado en un sillón justo enfrente de mí.

			No sabía en qué momento había ocurrido. Llevaba dos semanas con nosotros, después de que lo captaran en una universidad menor y le hicieran una oferta que, al parecer, no había podido rechazar. King venía a rellenar el hueco que había dejado nuestro capitán al graduarse y ser fichado para jugar en la NFL. Carter, nuestro anterior quarterback, le había dejado el listón muy alto, pero King no estaba dando muestras de que la presión le afectara en absoluto.

			Para empeorar la situación, acababa de convertirse también en mi nuevo compañero en el piso que ya compartía con mi mejor amigo, Cooper, y con Grayson, otro de mis amigos.

			Y yo seguía observándolo como un puto acosador.

			Bajé la vista de su rostro hasta sus piernas fibrosas, lo cual no mejoró en absoluto la extraña emoción que retorcía mi estómago desde que había llegado a la fiesta de Chad, uno de mis compañeros de equipo.

			Al menos, King estaba demasiado ocupado tonteando con la rubia que prácticamente se le había subido al regazo como para darse cuenta de mis insistentes miradas. El tipo no debía de ser muy perspicaz, porque, a pesar de que la chica no dejaba de restregarse contra su polla, aún no había movido ficha para llevarla arriba. Cualquier otro miembro del equipo probablemente estaría ya jodiéndola de la mejor manera posible. Sinceramente, eso era justo lo que ella parecía creer que ocurriría.

			—Tío, tienes cara de estar demasiado sobrio. —Cooper se inclinó para echar un vistazo al interior de mi vaso. Al comprobar que estaba vacío, lo cambió por el suyo—. Bebe. En cuanto empecemos la temporada, no tendrás oportunidad.

			—No es como si estuviera planeando emborracharme.

			No, claro que no, porque estaba demasiado entretenido diseccionando cada puto centímetro de King.

			Le di un trago al vaso que mi amigo me había pasado y me bebí la mitad de golpe, lo cual resultó una idea de mierda.

			—Pero ¡¿qué cojones, Cop?!

			Lo que fuera que llevara la bebida bajó por mi garganta como fuego líquido y apenas si pude evitar ponerme a toser como un adolescente con su primer trago.

			Cooper sonrió de oreja a oreja y le dio un golpecito al vaso de plástico.

			—Lo necesitas. Pareces a punto de ponerte a reventar cristales o bocas, no estoy muy seguro de cuál de los dos.

			Le dediqué una mirada asesina antes de darme cuenta de que tenía razón. ¿Por qué demonios me sentía como si en cualquier momento fuera a salirme de mi propia piel? Estaba tenso como el infierno y muy inquieto. Los músculos de la mandíbula me dolían de tanto apretar los dientes.

			Mi mirada voló de nuevo hacia el frente, directa al rostro de King. Había apartado un poco a la rubia, que no parecía demasiado feliz por eso, y charlaba con Chad. Y mientras oía de fondo cómo Cop me instaba a terminarme la bebida, todo a lo que podía prestar atención era al modo en que los labios del jodido rey del campo se abrían y se cerraban mientras hablaba.

			Por Dios, ¿qué mierda iba mal conmigo?

			Me bebí el resto de la bomba de Cop con otro largo trago que me dejó atontado. Quizá, en vez de emborracharme como un imbécil, tendría que haberme levantado, dar la noche por terminada e irme a casa. Pero, de algún modo, Cooper se las arregló para mantener una charla banal conmigo, rellenar mi bebida una y otra vez y asegurarse de que, después de un rato, ya no me preocupase nada que no fuera conseguir mantenerme consciente y en pie.

			Para cuando llegó la medianoche ya me sentía un poco más como yo mismo. Un «yo» borracho, eso sí, pero la tensión de mis hombros se había evaporado y volvía a reír mientras escuchaba los comentarios y las bromas de mi mejor amigo.

			Por supuesto, King tuvo que elegir ese momento para acercarse a nosotros.

			Me envaré sin poder evitarlo. Mi pecho se elevó cuando inspiré profundamente y la sensación de que la piel me apretaba demasiado regresó aún con más intensidad que antes.

			—Tíos, me marcho. ¿Alguien a quien tenga que llevar? —King enarcó las cejas y su mirada alternó entre Cooper y yo. Grayson hacía rato que se había perdido escaleras arriba con una chica bajita y morena.

			Cop se rio como si King hubiera contado un chiste que solo él comprendiese, y me dije que había llegado la hora de que mi amigo soltase el vaso y dejara de beber, aunque yo no estaba mucho mejor que él. Dejé que mi espalda encontrara la pared tras de mí y eso me dio cierta estabilidad. La casa continuaba llena de gente: compañeros de clase, de equipo, hermanos de fraternidad, amigos de amigos... De algún modo, Chad siempre organizaba las fiestas más multitudinarias.

			—Tienes pinta de necesitar dormir la mona, Donovan —señaló King con una media sonrisa y esos putos ojos del color del cielo totalmente centrados en mí.

			La bruma del alcohol se despejó lo suficiente como para que me percatara de que estaba mirándole los labios de nuevo. Tenía el superior levemente más grueso y su boca lucía llena y suave. Su lengua salió y se humedeció el inferior, y yo contemplé el movimiento con una atención obsesiva.

			Mi polla dio una sacudida en el interior de mis pantalones.

			«Ah, no, eso sí que no», me dije con algo muy similar al pánico trepando por mi garganta.

			Tanto King como Cop me miraban a la espera de una respuesta, y puede ser que yo empezara a balbucear incoherencias que ni siquiera recuerdo. Cuando quise darme cuenta, King me estaba empujando a través de la sala en dirección a la salida.

			El calor de su mano, apoyada en la parte baja de mi espalda, encontró el modo de traspasar la tela de mi camiseta y calarme hasta llegar a la piel. Tropecé hacia delante en un intento de separarme de él y tomar algo de distancia, pero todo lo que conseguí fue estar a punto de besar el suelo y que King tuviera que sujetarme por los hombros.

			Ese nuevo toque lo empeoró todo aún más. Se me aceleró el pulso de la misma manera en que siempre lo hacía cuando estaba a punto de iniciarse una nueva jugada en el campo, y el latido de mi corazón reverberó en mis oídos hasta que ya no pude oír la música, las risas o las voces del resto de los invitados.

			—Vaya, está claro que has aprovechado bien la noche, chico de oro.

			Que se dirigiera a mí así me enfureció, pero también le hizo cosas raras a mi cuerpo, ya jodido de por sí. Mi estómago se apretó y me pregunté si iba a vomitar, y mi polla ya medio dura comenzó a hincharse y a empujar contra la cremallera de mis vaqueros.

			Miré por encima del hombro para encontrarme los fríos ojos azules de King observándome. Solo que ahora ya no eran fríos, sino que desprendían una calidez inesperada, y tampoco eran del todo azules; había pequeños destellos de verde salpicando la parte más cercana a sus pupilas.

			—Todo esto es culpa de Cop —me defendí, aunque no me refería al hecho de que estuviera ebrio como pocas veces antes.

			Cooper había sido el idiota que nos había metido a King en casa, justo en el dormitorio de al lado del mío, al colgar el dichoso anuncio en la red online del campus. Y ahora yo tenía que lidiar con la mierda que el tipo me estaba haciendo. Como si no fuera a tener suficiente con verlo en cada entrenamiento en cuanto empezáramos la pretemporada.

			No era la primera vez que miraba dos veces a un tío. Había tenido una breve... historia con mi compañero en la residencia durante el primer año de universidad, justo antes de que el curso llegara a su fin y todos volviésemos a nuestras casas para pasar las vacaciones. Ni siquiera recuerdo cómo había terminado con Craig masturbándome y tampoco había querido pensar más en ello. Habíamos estado jodidamente borrachos y todo había sido un experimento, solo eso. O al menos eso era lo que había pensado hasta el momento, dado que después de Craig no había vuelto a fijarme en ningún otro hombre ni a hacer nada similar.

			Hasta ese día.

			Hasta King.

			«Bien, solo es el alcohol. Estás borracho y cachondo», me convencí a mí mismo, ignorando la parte en la que había estado pendiente de él durante las dos semanas que llevaba en el campus.

			—Vamos, Donovan. Llevemos tu mierda al coche. Quiero irme a dormir.

			Lo dejé arrastrarme fuera de la casa y por la acera, aunque esta vez fui capaz de caminar por mí mismo —más o menos— y evitar sus toques.

			—¿Y la rubia? Parecía bastante interesada. —¿Y a mí qué demonios me importaba dónde estaba la rubia o por qué no se la estaba tirando? Joder. Tenía que cerrar la boca.

			Una risa suave, aunque cargada de malicia, llegó desde mi espalda. Me detuve para mirar a King. El aire fresco de la noche estaba obrando su magia y empezaba a ser capaz de pensar con algo de lucidez. No mucha. Pero al menos pude mantenerme erguido mientras giraba y le echaba un nuevo vistazo al capullo que tenía frente a mí.

			El tipo era atractivo, eso estaba claro. Hombros anchos, brazos fibrosos y caderas estrechas, con un buen conjunto de abdominales al que puede que le hubiera echado un par de mis miradas de acosador cuando él iba sin camiseta por la casa. El pelo, de un negro imposible, le caía sobre la frente y se le enroscaba detrás de las orejas y en la nuca, despeinado y tal vez demasiado largo, y lucía una piel clara acorde con el tono pálido de sus ojos.

			«Está tremendo», admití mentalmente, y acto seguido me horroricé ante el pensamiento.

			Las cosas no mejoraron por el sur de mi cuerpo. Estaba claro que mi polla se había empeñado en que esa noche iba a tener algo de acción y no estaba recibiendo el mensaje de que King estaba fuera de los límites.

			Sus cejas se elevaron y, una vez más, esbozó una media sonrisa arrogante. El imbécil ni siquiera necesitaba sonreír del todo para que pareciese que te estaba perdonando la vida, pero igualmente consiguió provocarme un estremecimiento.

			Por Dios, ¿en qué me estaba convirtiendo? Parecía una jodida adolescente poniéndole ojitos al chico popular del instituto.

			—¿Te interesa dónde la meto y dónde no, Donovan? Porque te veo muy pendiente de mis movimientos.

			—Vete a la mierda, King —le espeté al tiempo que le sacaba el dedo medio.

			Fui a darle un empujón —o a lanzarme sobre él, aún no estoy del todo seguro—, pero mi coordinación no era exactamente la habitual, así que acabé tropezando con mis propios pies. Su mano se cerró sobre mi muñeca, su otro brazo terminó enredado en mi cintura y su pecho presionó contra mi espalda.

			Mierda.
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			Trey

			King y yo éramos casi de la misma altura, aunque él era algo más estilizado y delgado. En el momento en que sus caderas se asentaron contra mi culo, una ráfaga de calor se extendió desde la zona en todas direcciones. Me sentí aturdido, casi borracho de nuevo, como si el alcohol hubiera regresado de golpe a mi cabeza. Aunque... en realidad toda mi sangre se concentraba ahora mucho más al sur.

			Y, como el gilipollas que era esa noche, no se me ocurrió otra cosa que echarme a reír. Mi pecho vibró bajo su brazo y todo mi cuerpo se sacudió carcajada tras carcajada.

			—Mira por dónde, si resulta que el chico de oro sabe reírse —murmuró King, demasiado cerca de mi oído—. Pensaba que todo lo que hacías era gruñir.

			Seguíamos plantados en mitad de la acera y, aunque habíamos dejado atrás la casa de Chad y no había nadie en los alrededores, estaba seguro de que no era una buena idea dejar que King me sostuviera de la manera en que lo hacía. Supongo que, de no estar borracho, me habría apartado de él. Pero en ese momento me sentía demasiado bien para ir a ningún lado y no encontré ánimos para preocuparme.

			Tampoco él se movió. En todo caso, su brazo se apretó más en torno a mi pecho.

			—Estás totalmente borracho, Donovan —susurró, y sus labios rozaron la curva de mi oreja.

			Mi erección creció aún más si cabe y estuve a punto de gemir. El calor de su aliento revoloteando sobre mi piel me hizo saber que no pensaba retirarse. Lo lógico habría sido preguntarle por qué demonios no me soltaba de una vez, pero no había nada racional en lo que estaba sucediendo. Mis neuronas se habían ido todas de vacaciones.

			—Tienes que caminar y meterte en el coche si no quieres que las cosas se pongan intensas —continuó hablándome en susurros. Cuando la parte baja de su cuerpo empujó hacia delante, descubrí que yo no era el único que estaba excitado.

			Mierda, tenía una polla dura apretada contra el culo. La polla de Axel King. Y, joder, no parecía precisamente pequeña...

			—Camina —ladró entonces, y el tono áspero y autoritario que empleó me erizó la piel.

			Con la boca seca, me lamí los labios solo Dios sabe por qué razón, y mi propia polla mostró su entusiasmo palpitando. Me pareció una buena idea bajar la mano para recolocarla, pero cuando eché un vistazo por encima del hombro descubrí que King se percataba del movimiento.

			Resopló y solo entonces se movió. Deslizó el brazo hasta mi cintura y se colocó a mi lado.

			—Putos borrachos —farfulló, y su voz sonó mucho más exasperada.

			Al menos no había comentado nada sobre el hecho de que ambos estábamos felizmente empalmados.

			—¿Qué pasa? ¿El rey nunca se emborracha? —señalé, aún con un rastro de risa empujando cada palabra a través de mis labios a pesar del nudo de nervios que apretaba mi estómago.

			Al día siguiente ya me volvería loco por todo aquello. Aunque me dije que, con suerte, no lo recordaría y esa posibilidad me envalentonó, lo cual seguro que era una pésima idea. Otra más.

			Pensé que no iba a contestar a mi patético ataque. Alcanzamos su coche, desbloqueó las puertas y me abrió la del pasajero antes de decir:

			—Eres adorable, Donovan, pero métete en el puto coche. Ya.

			King emanaba irritación. Y eso solo lo hacía todo mejor. Bien, lo quería tan cabreado como yo lo había estado antes de beberme hasta el agua de los jarrones. Lo quería furioso y jodido.

			Me eché a reír al pensar en joderlo... o en que él me jodiera a mí.

			—No vas a reírte tanto mañana.

			—No, seguro que no —repuse arrastrando las palabras de una forma lamentable, incluso yo era consciente de eso—. Pero hoy es divertido. Aunque tú no eres divertido. Eres gilipollas. Y un capullo...

			Un capullo que acababa de sentarme en el asiento y me estaba abrochando el cinturón de seguridad como si fuera un niño pequeño, con mucha más paciencia de la que yo seguramente habría mostrado en la misma situación.

			Su aroma atravesó la niebla de alcohol que me rodeaba y se coló en mis pulmones. Olía demasiado bien. A limpio y a alguna otra mierda deliciosa que me hizo querer hundir la cara en el hueco de su cuello y lamer su piel hasta descubrir de qué se trataba. Quería saborearlo.

			Pero ¿qué demonios? ¿De dónde salían todos esos pensamientos? No iba a olerlo y mucho menos a lamerlo. Ni a tocarlo, joder.

			—Tú también eres la hostia —señaló con su sarcasmo característico aflorando de nuevo—. Pero la próxima vez que me insultes, procura que tu polla piense igual que tú y a lo mejor me lo tomo en serio.

			Bajé la vista hasta mi regazo, donde el bulto resultaba evidente, y me tragué un vergonzoso gemido. Mis mejillas se incendiaron y, aun así, tuve el valor suficiente para dirigir la mirada hacia su entrepierna.

			Bueno, estaba claro que su polla tampoco parecía ponerse de acuerdo con su propio dueño.

			—El alcohol me pone cachondo —me defendí, avergonzándome a mí mismo. Más aún.

			King se irguió y me observó desde fuera del coche. Con los brazos cruzados sobre el pecho y sin hacer nada para ocultar su erección, el tipo lucía como un puto dios del sexo. Salvaje y listo para arremeter contra mí. Me pregunté si había rechazado a la rubia porque bateaban en el mismo equipo o si era ella la que había provocado que la cremallera de su pantalón estuviera a punto de reventar. ¿Era Axel King gay?

			—¿Por qué? ¿Estás interesado? —preguntó, y me di cuenta muy tarde de que había dicho al menos la última parte en voz alta.

			—¿Eh? —fue todo lo que salió de mi boca.

			Me dedicó otra de sus sonrisas arrogantes y cerró la puerta. Trotó alrededor del coche y se acomodó detrás del volante mientras yo intentaba asimilar si se me estaba insinuando. ¿O era yo el que me había insinuado antes?

			Joder, las cosas se me estaban yendo de las manos por momentos. No me atraían los hombres, lo mío eran las tetas y los coños, y, desde luego, no me atraía el gilipollas de Axel King. Si de repente descubriera que era gay o bisexual, estaba seguro de que aquel idiota no sería mi tipo en absoluto.

			¿Y por qué me lo estaba planteando siquiera?

			—Llévame a casa de una vez —gruñí. Cerré los ojos y dejé caer la cabeza contra la parte superior del asiento.

			—Di «por favor».

			El tono juguetón me hizo abrir los ojos. King se había girado hacia mí y esperó a que lo mirara para llevarse la mano a la entrepierna y colocar todo el material en su sitio sin rastro de vergüenza. Y había mucho que colocar.

			Estaba seguro de que solo trataba de provocarme y que de un momento a otro soltaría el clásico «No soy gay, solo te estoy jodiendo». Pero se limitó a mirarme mientras, a su vez, yo lo observaba con un interés enfermizo, demasiado ansioso para alguien que se consideraba heterosexual.

			No supe lo que vio en mi rostro, pero las comisuras de sus labios se fueron arqueando lentamente y una sonrisa le llenó la cara de tal manera que perdió toda la arrogancia de golpe. Durante un instante, pareció mucho más joven y, lo que era seguro, también un poco menos capullo. Parpadeó con ojos curiosos y se lamió los labios en un gesto que, por un motivo que ni me planteé entender, me resultó jodidamente sexy.

			¿Cómo me sentiría si fuera mi boca la que lamiera? ¿O mi polla? Joder. Tragué saliva, repentinamente acalorado, casi febril. Se me enturbió la mirada y no fui capaz de ver nada salvo esos malditos labios gruesos y de aspecto suave.

			Cuando quise darme cuenta estaba inclinado sobre el hueco entre los asientos. Tan cerca de King que sentí su aliento en mis propios labios y, una vez más, su olor le hizo cosas raras a mi cuerpo. Aquello era una puta locura.

			Sin embargo, no me retiré. Me quedé ahí, como un gilipollas embobado y cachondo. Porque resultaba bastante evidente que estaba cachondo. Eso tendría que haberme preocupado, seguro, pero en ese momento no lo hacía en absoluto.

			Demasiado alcohol.

			—Voy a llevarte a casa antes de que hagas alguna estupidez —ladró, y ahora parecía enfadado de nuevo.

			Joder con los cambios de humor. El tipo iba de un extremo a otro en cuestión de segundos. Y lo peor era que de las dos formas resultaba atractivo. Y un gilipollas. Ambas cosas a la vez.

			Le brindé una sonrisita sucia, la que normalmente reservaba para captar la atención de alguna chica y conseguir un revolcón. No tenía ni idea de qué me proponía ni de por qué estaba actuando así, pero el cóctel molotov que Cop me había hecho tragar esa noche era un seguro de vida al que me agarraría como la maldita Kate Winslet en Titanic.

			«Por cierto, en la tabla cabíais los dos. Todos lo sabemos, Kate.»

			Fue King el que puso fin al concurso de meadas que habíamos establecido. Giró la cara y arrancó el coche. Me ignoró por completo durante todo el trayecto, y eso que no aparté los ojos de él en ningún momento. No reconoció mi presencia hasta que tuvo que sacarme del coche y arrastrarme por toda la parte delantera de la casa que compartíamos. Era una casita de dos plantas muy cerca del campus y a pocos metros de la costa, con una pequeña terraza, cuatro dormitorios y un espacio decente para hacer vida común. Cocina, un amplio salón y dos baños, aunque uno de ellos estaba en la habitación principal y Cop se lo había apropiado, dado que eran sus padres los que nos habían conseguido el alquiler a un precio ridículo para la zona. Los demás compartíamos el del pasillo, y fue a ese al que me llevó King.

			—Deberías darte una ducha para despejarte y no acabar vomitando.

			Me sostuvo por las caderas en un gesto que se me antojó posesivo y demasiado íntimo para dos casi extraños que apenas si habían empezado a convivir juntos un puñado de días antes. Si se hubiese tratado de Cooper, seguramente yo estaría desparramado sobre él y riéndome de sus intentos de devolverme la sobriedad, y él estaría maldiciendo y acordándose de toda mi familia.

			Pero era King quien me agarraba y sus dedos los que se clavaban en mi carne.

			—Estás deseando verme desnudo, ¿verdad? —farfullé, más pagado de mí mismo de lo que debería para lo borracho que estaba.

			—Sí, no he dejado de pensar en eso desde que llegué. —Vale, eso era sarcasmo. ¿O no?—. ¿Puedes desnudarte tú solo sin abrirte la cabeza contra el lavabo?

			Sí, por el tono, era sarcasmo, y también una buena dosis de irritación. Igual era yo quien me estaba imaginando cosas.

			Sin esperar mi respuesta, sus manos volaron hasta el dobladillo de mi camiseta y comenzó a quitármela. El roce de sus nudillos contra mi estómago despertó de nuevo esa jodida sensación de estar quemándome de dentro afuera, y la cosa no mejoró en absoluto cuando la palma de su mano se extendió sobre mi pectoral. Se me endureció el pezón bajo sus dedos y ahogué un gemido.

			A esas alturas, mi polla ya se las prometía muy felices. Estaba claro que no había recibido el mensaje de que King era un tío y eso no iba a pasar. Aunque... ¿quería yo que pasara? ¿Lo quería él?

			—Deja de comportarte como un niño, Donovan. No tengo paciencia para esta mierda.

			La dureza con que me lanzó el reproche hizo que me bajara del tren de la perversión de inmediato. Levanté la mirada y le permití que me quitara la camiseta por la cabeza, repentinamente abochornado.

			Inspiré hondo, lo cual fue una pésima idea porque su aroma me golpeó y trajo consigo una vez más un montón de pensamientos decadentes y perversos. Joder, quería lamer la curva de su cuello. No podía dejar de pensar en eso.

			—Quiero lamerte —solté sin más. Estaba claro que esa noche había decidido ponerme en ridículo de todas las formas posibles.

			King se rio y el sonido que brotó de su garganta fue tan masculino, grave y delicioso que hizo eco en todas las partes equivocadas de mi cuerpo. En partes que definitivamente no deberían verse afectadas por la risa de un hombre, y menos aún de un compañero de equipo.

			—Está claro que necesitas una ducha. Con agua fría —añadió, y no pareció cabreado o avergonzado por mi comentario.

			El campus contaba con una nutrida comunidad LGBTIQ+ y se enorgullecía de ser tolerante e inclusivo, pero en lo concerniente a los deportistas aún había mucho camino que recorrer en ese aspecto. Ni uno solo de mis compañeros, ni que yo supiera tampoco de los miembros de otros equipos de la universidad, se había declarado abiertamente gay, bi u otra cosa que no fuera heterosexual al cien por cien. El mundo del deporte seguía siendo un lugar poco seguro para mostrar una orientación que se saliera de lo heteronormativo. Supuse que, además, ninguno quería ser el que diera el primer paso para salir del armario.

			Pero si King hubiera encontrado ofensivo mi comentario, supongo que me lo habría reprochado o se habría apartado. O tal vez solo era un tipo tolerante. No tenía manera de saberlo, como tampoco estaba en un estado que me permitiera pensar qué demonios estaba haciendo yo.

			Me apoyé contra el borde del lavabo en el mismo instante en que los dedos de King se cerraron sobre el botón de mis vaqueros, lo cual fue de agradecer porque, en cuanto obtuve una visión de sus manos en mis pantalones, empezó a darme vueltas la cabeza y el aire huyó de mis pulmones de golpe. Incluso puede que mi corazón se saltara algún latido.

			King se quedó paralizado cuando jadeé. Elevé la vista y me encontré con sus ojos entrecerrados, pero esta vez me estaba mirando de una forma muy distinta, casi... apreciativa, y desde luego también parecía dispuesto a saltar sobre mí en cualquier momento. Lo que no sabía era si me golpearía o sus planes eran muy distintos.

			Pasó un segundo. Otro. Y luego otro más. Y el ambiente del pequeño espacio en el que nos encontrábamos se cargó de tensión sexual y de un montón de preguntas que ninguno formuló en voz alta.

			En ese preciso instante no supe muy bien quién de los dos se abalanzó sobre el otro, pero de repente me encontré su boca apretada contra la mía y mis manos en su culo. Gemí contra sus labios y eso le dio la oportunidad de hundir la lengua en el interior de mi boca. Al primer roce comprendí que acababa de cometer un error fatal.

			No iba a ser capaz de parar.

			King sabía bien. Joder, más que eso, sabía a menta fresca, a cielo y a pecado, todo en uno. A puro sexo. Y el muy cabrón se apropió de mi voluntad con tanta facilidad que resultó vergonzoso. Empujó y empujó. Lamió. Mordió. Y succionó mi lengua de un modo en el que creí que iba a correrme en los pantalones. Apreté su culo con ambas manos y restregué sin ningún pudor mi polla contra la suya. La sensación resultó extraña, pero me hizo gemir de nuevo; maldita sea, dudaba que nada me hubiera hecho sentir tan cachondo antes.

			No me dio tregua. Y tampoco yo la quería. Me devoró con ferocidad. Firme y contundente, sin permitirme escapar ni retroceder. Tiró de mi labio inferior entre sus dientes y luego lo lamió, y yo tuve que apretarme con más fuerza contra él para mitigar la necesidad cruda de obtener algo de alivio.

			Joder, ¿por qué demonios cada roce de nuestras bocas y cada caricia era tan exquisito? ¿Tan... correcto? ¿Tan deliciosamente desgarrador y tan excitante?

			—Deberíamos... parar —murmuró, aunque acto seguido me lamió la comisura, agarró mi nuca y se hundió de nuevo en mi boca. Más. Eso es. Yo también quería más—. Pídeme que pare, Donovan. Pídemelo, joder.

			No dije ni una palabra. Metí las manos bajo su camiseta y le clavé las uñas en los músculos de la espalda. Y él redobló sus besos salvajes. No había nada contenido o suave en ellos. Y yo no quería que lo hubiera. No en ese momento. Incluso cuando su erección se clavaba en mi estómago, grande y tan dura como la mía.

			Eso tendría que haberme vuelto loco, y no de la mejor de las maneras.

			Nunca había besado a un hombre. Mi experimento con Craig palidecía en comparación con lo que estaba sucediendo en aquel baño y, desde luego, no habíamos estado ni remotamente cerca de besarnos en ningún momento.

			Pero no quería que King parase.

			Y no lo hizo. No al menos durante lo que me pareció una eternidad. Continuó bebiéndose mi aliento, lamió mi mandíbula y mordisqueó la zona de mi mentón áspera por la sombra del vello incipiente, y el roce de su propia barba sobre mi piel envió latigazos de placer a lo largo de mi columna todo el tiempo. Mantuvo una mano en mi nuca y otra en mi cadera, y juro que deseé que la moviera hacia mi polla y descubrir cómo me sentiría si eso sucedía.

			Definitivamente, esa noche no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, porque fui yo el que metió el brazo entre nosotros y presionó su erección con la palma de mi mano. Se me fue la cabeza hacia atrás cuando mis dedos se cerraron sobre su eje duro, como si fuera a mí mismo al que estuviese acariciando y no pudiera soportar el placer de ese toque rudo.

			Pero entonces King se retiró de golpe y todo se desvaneció. Su calor se extinguió, su aroma se disipó y ya no hubo más humedad sobre mi piel o mis labios. No más lengua. Ni besos. Ni roces descarados, exigentes y excitantes.

			Me quedé sin nada de un segundo al siguiente.

			Vacío.

			La realidad me alcanzó y me golpeó con dureza. Y todo lo que pude preguntarme fue hasta qué punto acababa de cagarla.
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			Axel

			—Olvida la ducha y vete a la cama —rugí con voz inflexible.

			Donovan respiraba a trompicones. Mi propio pecho subía y bajaba a un ritmo frenético mientras observaba el atractivo lío en el que se había convertido mi nuevo compañero de equipo. Tenía el pelo rubio alborotado, los labios hinchados y enrojecidos, las pupilas dilatadas y las mejillas coloreadas por la vergüenza de un modo adorable.

			Lástima que estuviera tan borracho, porque no podía negar que estaba deseando arrancarle los pantalones, inclinarlo sobre el lavabo y follármelo hasta que le temblasen las rodillas y ninguno de los dos pudiera mantenerse en pie.

			Según todas mis indagaciones —y había hecho unas cuantas—, Trey Donovan era heterosexual. Pero la manera en que había respondido a mis besos contaba algo muy diferente. Y, a decir verdad, yo había querido que fuera así desde el momento en el que le había puesto los ojos encima dos semanas antes. Que no dejara de mirarme también había sido una señal, aunque él se creyera muy discreto al respecto.

			«No te enredes con él, imbécil.»

			Un supuesto hetero borracho gritaba problemas, yo lo sabía muy bien, sin contar con que vivíamos y entrenábamos juntos. Yo no escondía mi orientación sexual, aunque tampoco la iba gritando a los cuatros vientos. Que mi antiguo equipo hubiera sido más o menos discreto al respecto y lo hubiera aceptado bien —al menos, en su mayoría— no indicaba que eso fuera a suceder también aquí. Era un recién llegado y no estaba seguro de querer agitar tan pronto ese avispero.

			Fuera como fuese, tampoco pensaba reprimirme. Mis días de vivir en el armario se habían acabado hacía ya un año y no tenía ninguna intención de volver a él.

			Al día siguiente Donovan me odiaría, eso seguro. Los rumores en el vestuario no tardarían en comenzar, las miradas de reojo y los comportamientos extraños a mi alrededor, como si el mero hecho de que un tío al azar se paseara junto a mí con solo una toalla cubriéndolo fuera suficiente como para que babeara por él.

			—Largo, Donovan —le espeté con más dureza de la que pretendía. Me importaba una mierda lo que pensase de mí, pero no quería que creyese que me había aprovechado de su ebriedad, así que suavicé mi tono al añadir—: Vamos, te ayudaré a llegar hasta tu habitación.

			A lo mejor volver a tocarlo no era una buena idea, pero me guardaría mis manos para mí mismo y mantendría el estúpido coqueteo al mínimo. Para empezar, ni siquiera debería haber coqueteado con él de camino aquí.

			—Siento todo esto. No volverá a ocurrir —agregué cuando no se movió. Parecía jodidamente asustado, y eso me hizo sentir mal a muchos niveles.

			Me armé de paciencia para soportar los siguientes minutos y lo que, a la mañana siguiente, preveía como un día muy largo y jodido.

			—Me has besado —farfulló titubeante, y estuve a punto de echarme a reír.

			—Tú también.

			Más que besarlo, lo había devorado. Y, por mucho que me hubiera dicho que tenía que parar, apenas si había podido contenerme hasta que las cosas habían ido demasiado lejos. Esperaba que al menos pudiera agradecerme eso.

			Se lamió los labios como si intentase recuperar los restos de mi sabor de ellos. Mala idea, joder. Yo quería más. Quería volver a besarlo y hacerle otras muchas cosas para las que no creía que estuviese preparado. La idea de que a él le sucediera lo mismo no hacía nada por aplacar mi erección ni favorecía la decisión de mantenerme fuera de su camino.

			Avancé hacia él despacio y con las manos en alto.

			—Te ayudo.

			Cuando no se movió ni me lanzó un puñetazo, me decidí a envolver un brazo en torno a su espalda y recostarlo contra mí para darle apoyo. En realidad, ya no se veía tan borracho, pero lo último que quería era que tropezara y acabara haciéndose daño de camino a su dormitorio.

			Se puso rígido en cuanto empezamos a andar para salir del baño, aunque un momento después su cuerpo perdió la tensión y se amoldó a mi costado. Joder, su piel desnuda ardía bajo mis dedos, e incluso cuando apestaba a alcohol —y sabía parecido— anhelé volver a deslizar las manos sobre su cuerpo para dibujar todos los músculos de su torso. Quería tomarme mi tiempo para lamer sus abdominales, sus pezones, hacerlo gemir y que me rogara para que me metiera su polla en la boca o lo follase.

			Apreté los dientes para apartar el pensamiento y nos arrastré a todos juntos por el pasillo: Donovan, yo y mi miseria.

			No había sentido esa clase de tirón en las entrañas por alguien desde hacía mucho. Incluso cuando mi anterior equipo estaba lleno de tipos geniales, nadie había despertado mi interés; gracias a Dios, porque ninguno de ellos había dado muestras de quererlo. Mis últimas relaciones no habían ido más allá de algunas mamadas y frotamientos en locales gais a los que acudía de vez en cuando. Y la última vez que había hecho algo parecido a salir con alguien..., bueno, digamos que las cosas no habían terminado demasiado bien.

			A los veintidós años, no era que hubiera decidido sentar la cabeza ni mucho menos, pero restregarme en un bar oscuro contra otro tío empezaba a resultar agotador y vacío. No obstante, mucho más lo sería enredarme con alguien que no tenía claro si le gustaban las pollas o no.

			Lo solté sobre la cama y me alejé. De haber sido otro, tal vez podría haberlo ayudado a quitarse los vaqueros, pero eso estaba fuera de toda discusión, dada la tensión que había flotado en el ambiente. Donovan rehuía mi mirada y era de nuevo el tipo gruñón que había conocido a mi llegada al campus, solo que ahora, en vez de acosarme con sus miraditas suspicaces, parecía querer salir corriendo y no echar la vista atrás.

			Bueno, mierda, estaba claro que se sentía incómodo.

			—Da un grito si necesitas algo —le dije de todas formas. Me froté la nuca, más inseguro de lo que era normal para mí, y le acerqué la papelera por si acababa vomitando en mitad de la noche.

			Luego salí al pasillo, cerré la puerta y me apoyé en la pared durante un minuto eterno. Me pregunté en qué demonios había estado pensando al devolverle el beso, porque definitivamente había sido él quien lo había iniciado todo. Pero, bien, estaba borracho. Muy borracho. Y era bastante probable que no supiera lo que estaba haciendo.

			Me di una palmadita mental al recordar que me había retirado a tiempo. Posiblemente, Donovan pasaría una noche de mierda y se levantaría con la madre de todas las resacas. Con suerte, incluso lo olvidaría todo.

			Suspiré y fui hasta el armario del baño. Recogí su camiseta del suelo y la dejé doblada en el toallero. Luego tomé un par de analgésicos y, en la cocina, me hice con una botella de agua del frigorífico. Eso lo ayudaría a capear con algo de dignidad las consecuencias de su borrachera.

			Ni siquiera lo pensé demasiado cuando regresé a su dormitorio. Giré el pomo y abrí la puerta despacio. Esperaba encontrarlo desmayado sobre la colcha, algo bastante probable dada la mierda que llevaba encima.

			Pero Donovan no estaba dormido. Eso habría sido mucho pedir.

			El aire de la habitación desapareció de repente y, por mucho que me esforcé, no fui capaz de llevar nada al interior de mis pulmones. Y el escaso control que había ganado sobre mi erección se esfumó por completo.

			Con los ojos cerrados, Donovan estaba tumbado en el mismo lugar en el que lo había dejado, pero sus pantalones estaban ahora bajados hasta la mitad de sus muslos, junto con su ropa interior, y su mano se movía sobre la dura longitud de su polla. Arriba y abajo. Una y otra vez. A un ritmo lento y sugerente, como si no quisiera apresurarse. Como si deseara disfrutar lo máximo posible de cualquiera que fuese la imagen que evocaba su mente mientras se masturbaba.

			Su muñeca giró al llegar a la gruesa cabeza y un gemido abandonó sus labios entreabiertos; el sonido reverberó en la habitación e hizo palpitar mi propia polla. Todo mi cuerpo en realidad.

			«Oh, mierda.»

			Ni siquiera se había dado cuenta de que yo estaba allí. Y no era como si mis pies fueran a moverse en un futuro inmediato. Sabía que tenía que dar media vuelta y salir de la habitación lo más rápido posible, pero estaba paralizado. No podía apartar los ojos de la sugerente escena. De su espalda arqueada ni del modo en que apretaba la parte posterior de la cabeza contra la almohada. De los músculos de su abdomen contrayéndose con cada bombeo de su mano. La curva de sus musculosos glúteos contra el colchón...

			La visión era demasiado sexy. Lo más erótico que había contemplado jamás.

			Parecía totalmente perdido en su propio placer. Tan necesitado de él que deseé ser yo el que se lo concediese. Mi mano, la que estuviera cerrada alrededor de su polla. Mis dedos, los que lo acariciaran. Joder, quería mi boca sobre él y mi polla en su culo. Y follarlo una y otra vez hasta el olvido y más allá.

			Un nuevo gemido torturado se elevó en el interior del dormitorio y me di cuenta de que había salido de mi garganta. La cabeza de Donovan giró hacia la puerta de golpe y sus ojos se abrieron y se clavaron en mí.

			La botella de agua que tenía en la mano resbaló y cayó al suelo, y era probable que las pastillas hubieran corrido la misma suerte. No me consideraba un tío fácilmente impresionable y no era como si, conviviendo con otros tipos en el pasado, no hubiera pillado alguna vez a algún compañero de piso en una actitud comprometida. Pero nada de aquello se le acercaba siquiera...

			—Hostia puta —aspiré entre dientes, porque no había más palabras que mi cerebro fuera capaz de conjurar.

			Donovan permaneció callado, con la boca abierta pero sin decir nada, y su mano, aunque se había detenido, continuaba sobre su polla erecta. Su expresión era de absoluto pánico; sin embargo, había también un calor ardiente en sus ojos que no disminuyó mientras nos mirábamos en silencio.

			Traté de recobrar al menos parte de la compostura. Alguno de los dos tenía que hacer o decir algo, así que me dije que bien podría ser yo; más que nada porque no tenía mi polla en la mano, y supongo que eso me daba alguna clase de rara ventaja.

			Tragué la saliva que se me había acumulado en la boca y gané firmeza en cuestión de segundos. Recogí la botella y las pastillas, avancé hasta la cama y lo dejé todo en la mesilla. No lo miré, pero juro que no se movió en ningún momento. Supuse que el pánico no se lo permitía.

			Me aclaré la garganta antes de tratar de hablar, aunque no tenía ni idea de qué decir.

			—¿Necesitas algo más?

			No hubo respuesta. Me obligué a mirarlo y... Joder, mis ojos se desviaron hacia su entrepierna como atraídos por un puto imán. Su erección no solo no se había desinflado, sino que parecía estar aún más duro que antes.

			Se me hizo la boca agua.

			Elevé la mirada hasta su rostro congestionado y el rubor se extendió por todo su cuello y alcanzó sus mejillas de un modo delicioso. Donovan era un tipo grande, apenas unos centímetros más bajo que yo, y tenía una espalda ancha y unos hombros firmes. Brazos musculosos y un pecho bien construido y digno de admiración. Pero su cara era una auténtica locura. Era el clásico californiano con pelo rubio más claro en las puntas, ojos verdes, pómulos cincelados, dos putos hoyuelos que apenas si había sacado a relucir desde mi llegada —aunque los había visto en un par de ocasiones cuando bromeaba con Cooper— y unos labios de aspecto suave y totalmente follables.

			Era un maldito sueño húmedo, y que estuviera semidesnudo no ayudaba en nada a mantener mis oscuras fantasías a raya.

			Me incliné sobre la cama y sus manos volaron a los lados de su cuerpo; sus dedos se cerraron sobre la colcha, pero de inmediato una de ellas recuperó su lugar y se apretó en torno a la base de su erección.

			—Mierda —gimió, y yo perdí la cabeza.

			Cuando quise darme cuenta estaba ya sentado entre sus piernas y mis manos ascendían por el interior de sus muslos.

			Le lancé un manotazo para que se soltara.

			—Aparta. Yo lo haré. —Su cuerpo se arqueó en cuanto lo rodeé y soltó una florida maldición entre dientes—. Esto es lo que en realidad quieres, ¿verdad?

			Mi confianza se elevó al mismo ritmo que él dejaba escapar suaves gemidos y su estómago se contraía. Estaba totalmente duro y la humedad se le acumulaba en la punta, prueba de lo cerca que estaba de correrse.

			Pero yo era un cabrón y quería que durara. Joder, podría hacer aquello toda la noche.

			Durante un rato, deslicé la mano arriba y abajo con lentitud y la presión justa para que resultara placentero pero no suficiente. Y cuando Donovan gimoteó pidiendo más, no pude evitar sonreír.

			—Te la chuparía si no creyera que mañana vas a volverte loco por eso. —Agarró mi mano y me detuvo, incorporándose ligeramente sobre la almohada. De nuevo entrando en pánico—. Tranquilo, nadie lo sabrá. No diré una palabra. Ahora, dime que lo quieres.

			Mantuve mi mano inmóvil, con sus dedos aún envolviendo los míos, pero le di un pequeño apretón. En sus ojos, la bruma del alcohol había sido sustituida por una turbia necesidad; sin embargo, necesitaba saber que de verdad deseaba que lo tocara. Ya tendríamos mierda suficiente al día siguiente...

			Arqueé una ceja cuando no dijo nada y, tras unos segundos, comencé a apartarme. Pero Donovan se aferró a mi muñeca y tiró de mí hasta casi hacerme caer sobre él.

			—Hazlo, joder. Hazlo de una vez —escupió. Sonreí con arrogancia y él me soltó un par de insultos, pero continuó agarrándome y añadió—: No significa nada.

			Mi sonrisa se amplió y entré en modo gilipollas.

			—Te vas a correr tan fuerte que volverás rogando a por más.

			No le di tiempo a argumentar nada en contra. Comencé a masturbarlo con un ritmo furioso y exigente mientras le acariciaba las pelotas con la otra mano. Eso lo volvió loco. Empezó a retorcerse sobre la cama y a gemir de tal modo que agradecí que nuestros otros dos compañeros de piso se hubieran quedado en la fiesta; no había forma de que nadie que lo oyera ignorara lo que estaba sucediendo en aquella habitación.

			—Joder, estás muy cachondo, ¿verdad? Te encanta esto —señalé, aunque yo no estaba mucho mejor. Me dolía la polla de lo duro que estaba y sabía que luego tendría que acabarlo yo mismo; no creía que Donovan fuera a ofrecerse como voluntario para ayudarme.

			Pero en aquel momento me daba igual.

			Los siguientes minutos fueron frenéticos. Bombeándolo sin compasión, tracé con los dedos de la otra mano su cadera, el costado de su torso, las líneas de sus abdominales, y ascendí hasta su pecho. Al primer roce con uno de sus pezones, Donovan empezó a murmurar cosas sin sentido. Lo pellizqué una y otra vez, provocándolo. Era tan jodidamente receptivo a cualquiera de mis toques que me estaba volviendo loco. Gruñó, maldijo y rogó por más, de tal modo que pensé que terminaría pidiéndome que lo follara.

			Si no hubiera bebido, al menos podría haber tanteado su entrada con los dedos. Me moría por descubrir lo apretado que estaría y si sería tan sensible como parecía. Mi propia polla daba la impresión de estar a punto de hacer un agujero en los pantalones para salir a comprobarlo, pero no iba a asustarlo pidiéndole más de lo que parecía preparado para dar. Estaba claro que no había hecho nada como aquello antes.

			Y, sinceramente, no me planteé en absoluto ser egoísta con él. Quería que disfrutara cada segundo, aunque yo no obtuviera nada a cambio.

			—Mierda. Estoy... estoy casi... —farfulló, y abrió los ojos para mirarme.

			El mundo se congeló durante un instante cuando nuestras miradas se encontraron. Su piel brillaba con una capa de sudor y sus labios lucían hinchados. Sus ojos estaban completamente nublados por el placer. Joder, quería besarlo y volver a probar su sabor. Y quería que de verdad se corriera como nunca antes. Quería un montón de cosas de él. Y su expresión me hizo creer que Donovan quería exactamente lo mismo.

			No podía esperar para ver el espectáculo que sería su rostro cuando por fin se corriera.

			Pasé el pulgar sobre la cabeza de su polla y luego por la parte más sensible bajo esta. Donovan no apartó la mirada, pero sus párpados cayeron un poco y jadeó una maldición.

			—Necesito chupártela —admití en voz alta, a riesgo de parecer un puto desesperado—, pero si no quieres...

			No me dejó terminar la frase. Exhaló un profundo gruñido, su cuerpo convulsionó y chorros de semen se dispararon por todas partes, cubriéndome la mano, su estómago y hasta su pecho. Se derrumbó sobre la almohada un instante después, aunque continué bombeándolo hasta la última gota y sus músculos temblaron por las réplicas de lo que sabía que había sido un potente orgasmo.

			Y..., mierda, su expresión resultaba absolutamente deliciosa. Se perdió de tal manera que creo que yo también me perdí un poco con él. Las líneas duras de su rostro se suavizaron, sus párpados cayeron del todo, los labios suaves e hinchados se abrieron...

			Era lo más hermoso que había visto jamás.

			—Oh, joder —farfulló sin aliento, cubriéndose los ojos con el brazo—. Mierda. Mierda. Mierda.

			Sí, seguramente eso lo resumía todo bastante bien.
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			Trey

			Me quería morir.

			No, borra eso. Me había muerto y luego había ido a alguna clase de realidad alternativa en la que...

			—Joder —mascullé, todavía aturdido a pesar de que era más de mediodía y yo aún estaba en la cama.

			No había hecho otra cosa más que maldecir desde que me había despertado. Desnudo, me había despertado completamente desnudo y con una resaca de las que te hacían desear meter la cabeza en el váter y mantenerla ahí hasta que tu estómago dejase de hacer piruetas.

			Para empeorarlo todo, tenía una erección matutina que pedía atención a gritos, aunque la noche anterior la hubiera recibido de sobra.

			—Joder —escupí de nuevo.

			Al menos no había restos de semen sobre mí. Lo más gracioso era que no recordaba haberme limpiado en absoluto. Lo que sí recordaba demasiado bien era lo duro que me había corrido. Mierda, había visto putas estrellas y fuegos artificiales. Para el caso, bien podría haber sido Cuatro de Julio.

			Y el culpable de todo, además del alcohol de mi sangre, había sido... King. Axel King, el nuevo quarterback de mi equipo y compañero de piso.

			Genial. Todo aquello era una mierda épica y genial.

			Me froté los ojos en un intento de ganar lucidez o perder la memoria, no lo tenía muy claro. Lo que fuera que hiciera que mi pulso dejara de taladrarme los oídos y apartara de mi mente la imagen de King bombeando mi polla como si hubiera nacido con ella en la mano. Como si ese fuese el lugar en el que estaba destinada a estar.

			Traté de no ceder al pánico. Cosas como aquella ocurrían todo el tiempo, ¿no? Alcohol, necesidad, curiosidad. Lo que fuera. No significaba nada.

			No era un imbécil homófobo, no me malentendáis. Me daba igual a quién se tirara King o cualquier otra persona, pero cuando se trataba de mí mismo..., la idea resultaba abrumadora.

			Estaba acojonado. Y excitado, eso también.

			Pero no quería estarlo. Eso sería un follón en el que no tenía ánimos para meterme. Menos aún con King. ¡Santo Dios! El tipo ni siquiera me caía bien. Era un gilipollas y un prepotente que esperaba que la gente le hiciera la ola al pasar.

			Y lo hacían. La gran mayoría de los fanáticos del campus, tíos y tías por igual, lo habían adorado desde el mismo segundo en el que había puesto un pie en nuestra universidad.

			Resoplé, cabreado conmigo mismo. Recordaba la noche anterior a trozos, pero estaba bastante seguro de que prácticamente le había suplicado. Lo peor era que se había sentido tan bien que... quería repetir.

			Me mandé a la mierda a mí mismo y salí de la cama. Estaba a medias nervioso y a medias expectante por lo que sucedería cuando me encontrara con él. Tan muerto de miedo como curioso. Y cachondo, imposible olvidar eso dado el dolor de huevos que tenía.

			Me cubrí con un pantalón de deporte y me fui directo al baño. Prácticamente corrí de una habitación a otra para no encontrarme con nadie. Necesitaba una ducha. Y una paja. Y seguramente también jurarme a mí mismo que lo de la noche anterior no se iba a repetir.

			Haría como si nada hubiese sucedido, y esperaba que King hiciera lo mismo.

			Sí, eso sería. «Ante la duda, niégalo todo.»

			Al final no necesité negar una mierda. Cuando terminé de ducharme y me vestí, salí al salón y me di cuenta de que no había nadie más en la casa. Era sábado, así que a esas horas Cooper seguramente estuviera en la casa de la fraternidad. Grayson me había mandado un mensaje para decirme que iba a entrenar a la playa y luego comería con algunos de sus compañeros de clase. Y a saber dónde demonios estaba King, aunque tampoco me importaba. O eso me decía.

			Respiré más o menos tranquilo hasta que empezó a oscurecer. Entonces cogí las llaves de mi coche, la cartera y el móvil y salí corriendo de la casa como si el lugar hubiera estallado en llamas.

			No quería ver a King. No habría sabido qué decir ni cómo comportarme. Y no había decidido aún cómo iba a lidiar con todo aquello, por mucho que me dijera que lo ignoraría y lo olvidaría. Teniendo en cuenta que mis pensamientos no habían dejado de regresar a lo sucedido la noche anterior, era más fácil decirme que podía negarlo que cumplirlo.

			Ni siquiera tuve fuerzas para comer algo por ahí. Tenía el estómago revuelto y el insistente dolor de cabeza no terminaba de desaparecer, a pesar de haberme tragado las dos pastillas que había encontrado por la mañana en mi mesilla de noche; cortesía de King, supuse.

			Para cuando regresé a casa, mi estado de ánimo era lamentable y, físicamente, parecía haber atravesado alguna clase de infierno en las últimas horas. Tal vez hubiera sido así.

			Dadas las múltiples fiestas que se organizaban cualquier fin de semana, no esperaba encontrarme a todos mis compañeros de piso en casa. Había pensado que a esas horas de la noche estarían emborrachándose por ahí; las pretemporadas de los distintos equipos y el comienzo de las clases eran inminentes, y todo el mundo aprovechaba para volverse un poco loco, aunque no era que un montón de universitarios necesitasen una excusa para hacerlo de forma habitual.

			—¡Ey! ¿Dónde te habías metido? —preguntó Cooper en cuanto crucé la puerta de entrada.

			Grayson y él estaban sentados uno junto al otro en el sofá, con sendos mandos entre las manos y la vista fija en la pantalla plana que dominaba la habitación. Había cajas de pizza en la mesa, botellines de cerveza vacíos, y ambos vestían de manera informal, con ropa de deporte y camisetas viejas.

			Vale, así que tocaba noche de videojuegos; nada de fiesta. No era del todo extraño, pero habría dado cualquier cosa porque ese no fuera el plan aquel día.

			—Por ahí, dando una vuelta —murmuré, lo cual no era mentira.

			Me había dedicado a vagar sin rumbo. Había pasado un rato aparcado frente a la playa, mirando sin ver el mar y tratando por todos los medios que mi mente no volviera una y otra vez a King.

			Spoiler: no había conseguido una mierda.

			Avancé hasta situarme de pie junto al sofá, totalmente tenso y alerta. No había ni rastro de él en el salón, pero la esperanza de que no estuviera en casa se marchitó y murió un par de segundos después, cuando el rey en persona cruzó la puerta de la cocina con una bolsa de patatas fritas en una mano y más cervezas en la otra.

			Juro que dejé de respirar.

			—Vaya mierda llevabas anoche —se burló de mí, derrumbándose en una de las butacas a un lado del televisor.

			Luché contra la extraña necesidad de mirarlo. Quería mirarlo, pero a la vez no quería hacerlo en absoluto. Me sentía como si estuviesen tirando de mí en dos direcciones distintas y fuese a partirme por la mitad y dejar al descubierto toda la vergonzosa miseria de mi interior.

			No le contesté, aunque Cop y Grayson se rieron y se lanzaron a parlotear sobre otros detalles de la fiesta. Gray habló de su ligue y de lo bien que le había ido la noche con ella y yo desconecté. Era hiperconsciente de la presencia de King en la habitación y de cada una de las veces que intervenía. Del sonido de su voz y su risa. De cada movimiento o del modo en que se reacomodó en el asiento en un par de ocasiones.

			Incluso cuando no miré ni una sola vez en su dirección, sabía lo que estaba haciendo en todo momento. Resultaba un poco espeluznante.

			—Vas a echar raíces ahí plantado —señaló Cop, dándome un golpecito con el mando en el muslo.

			Continuaba de pie e inmóvil. Tieso como un palo. Parecía un gilipollas, la verdad. Así que opté por fingir que no estaba a punto de tener un ataque de pánico y fui a sentarme en la butaca libre. Tuve que pasar junto a King y, por azar o no, mi pierna rozó su rodilla. Apenas si fue un leve toque, pero a mí se me aceleró la respiración y el pulso rebotó en mis oídos a un nivel preocupante. La habitación se hizo de repente mucho más pequeña y mi cuerpo prácticamente vibró. Además, ¿por qué hacía tanto calor allí dentro?

			Tal vez estuviera sufriendo un derrame cerebral.

			Una vez sentado, esperé a recuperar un poco el control de mí mismo antes de atreverme a mirar a King. Mis otros dos amigos se lanzaban pullas y empujones y estaban pendientes de la partida, así que decidí arriesgarme.

			Mala idea.

			En cuanto le puse los ojos encima, no fui capaz de apartar la vista de él. Llevaba una camiseta sin mangas que dejaba al aire sus brazos y un pantalón corto de algodón. Se hallaba despatarrado en la butaca, lo cual me daba una buena panorámica de sus poderosos muslos y... mucha carne algo más arriba. Se me secó la boca al instante cuando llegué a la conclusión de que no parecía que llevase ropa interior.

			Me obligué a elevar la mirada. La atención de King estaba centrada en la pantalla, así que me encontré bebiéndome con avidez cada línea de su perfil relajado, la curva de sus labios llenos, su firme mentón y los pómulos altos y bien dibujados. No parecía en absoluto preocupado; es más, el muy imbécil no miró en mi dirección ni una sola vez ni me prestó la más mínima atención.

			Robé un trozo de pizza de una de las cajas abandonadas sobre la mesa y me forcé a masticar y tragar. Estaba fría y no era mi preferida, pero no podría haberla disfrutado de todas formas. Lo más probable era que, teniendo en cuenta las volteretas que estaba dando mi estómago, la vomitara poco después.

			No fui muy consciente del tiempo que pasé callado y observando a King. Cooper y Grayson discutían y se lanzaban insultos entre risas, picados por el juego, y de vez en cuando él hacía alguna aportación. No sabría repetir ni una sola palabra de lo que ninguno dijo, aunque en alguna de las ocasiones que se dirigieron a mí supongo que respondí con «sí» o «no» o un «mmm» adecuado, porque ninguno de ellos señaló mi aparente estupidez.

			Me picaba la piel y mis músculos protestaban a intervalos regulares, cargados de tensión. Hasta que contemplé cómo King, sin volverse hacia mí, se llevaba la mano al lateral de la cara que quedaba de mi lado y se rascaba disimuladamente la sien con el dedo corazón. Supe que el gesto estaba dedicado a mí cuando esbozó una media sonrisa burlona y, sin apartar la mirada del televisor, se reclinó en la butaca como lo haría un rey en su trono.

			«Gilipollas.»

			—Me voy a la cama —dije a nadie en particular, poniéndome en pie.

			—Vamos, tío, échate una partida con nosotros. Es sábado por la noche —intervino Cop, lanzándome una rápida mirada.

			Gray aprovechó su despiste para tomar ventaja en el juego, lo cual desembocó en un montón de maldiciones saliendo por la boca de mi mejor amigo.

			King se rio y... ladeó la cabeza para mirarme por fin.

			Nuestras miradas se encontraron a mitad de camino. Me dije que tenía que ignorarlo y empezar a caminar hacia el pasillo, pero no logré moverme. Mantenía esa estúpida sonrisa bravucona en su rostro, aunque me dio la sensación de que su expresión se tornaba más suave e interrogativa segundo a segundo.

			«¿Estás bien?», pareció que me preguntaba.

			«Vete a la mierda, King», me esforcé por transmitirle.

			Solo entonces reuní el ánimo para dar media vuelta y largarme. Grité un absurdo e innecesario «portaos bien» por encima del hombro y me encaminé hacia mi dormitorio a grandes zancadas, desesperado por encerrarme allí y alejarme así de King.

			Joder, y aquello no había hecho más que empezar. En el momento en que los entrenamientos dieran comienzo, íbamos a tener que pasar un montón de horas juntos. La sola idea de compartir vestuario con él era ya de por sí aterradora...

			Ya estaba casi en el territorio seguro de mi habitación cuando oí unos pasos acercarse a mi espalda. No me dio tiempo a entrar. Alguien me agarró del brazo y abortó mi vergonzosa huida.

			—Eh, espera —murmuró en voz baja King.

			Me deshice de su agarre de un tirón y él retrocedió un poco con las manos en alto. Y, a pesar de que ya no me estaba tocando, el brazo me hormigueaba allí donde lo había hecho.

			Abrí y cerré el puño para deshacerme de la sensación y él debió de tomárselo como la advertencia de un ataque inminente. Su mirada bajó hasta mi puño y, al levantarla de nuevo, su expresión era mucho más dura. Cautelosa pero también oscura.

			—¿Todo bien? —se interesó, pese a la hostilidad que flotaba en el ambiente.

			No iba a pegarle, joder, yo no era esa clase de tío. Pero supongo que eso él no lo sabía. A pesar de que me sentí como una mierda por darle esa impresión, no fui capaz de hacer nada por corregir lo erróneo de su percepción.

			De nuevo, notaba la piel tirante como una vieja camiseta que se ha quedado demasiado pequeña y mi pulso se había desbocado. Sabía que si me inclinaba un poco hacia delante sería capaz de detectar ese olor exquisito que desprendía y que no había logrado quitarme de la cabeza en todo el día, y por un segundo sentí el impulso de deslizar la mano por su brazo y colarla a través del hueco de la camiseta para llegar hasta su pecho.

			«Su puta madre.»

			—Perfecto —me obligué a contestar, y pronunciar esa única palabra requirió de toda mi fuerza de voluntad.

			Odié que mi voz saliera casi jadeante. Odié que el tipo me afectara de esa manera tan visceral.

			Odiaba al puto Axel King. Punto.

			—No parece que estés bien.

			—Me importa una mierda lo que parezca.

			El tipo se atrevió a lanzarme una de sus sonrisas espléndidas y me desconcertó por un momento que el pasillo oscuro se iluminase como si un rayo golpease el espacio entre nosotros. ¿De verdad? ¿Qué sería lo próximo? ¿Lanzarle corazones por los ojos? ¿O empezar a mear purpurina?

			¿Qué coño me pasaba?

			—Mantente alejado de mí, King. —La advertencia habría resultado más efectiva si no hubiera parecido un perro jadeante. Solo me faltaba ponerme a mover el rabo como un cachorrillo entusiasmado, lo cual no estaba muy lejos de suceder si él continuaba observándome con esa intensidad tan abrumadora.

			—Está bien —dijo finalmente, y luego bajó la voz aún más—. No me cruzaré en tu camino, pero no hagas como si no te hubiera gustado lo que sucedió anoche, porque tu polla dura y tus gemidos necesitados dejaron bien claro lo mucho que lo disfrutaste.

			Mis mejillas se incendiaron y se me cerró la garganta de golpe. No lo había creído capaz de evocar nada de lo sucedido ni de lanzármelo a la cara con tanta tranquilidad. Mientras yo me deshacía bajo el peso de su mirada, él no parecía en modo alguno afectado. Lucía calmado y controlado. Todo arrogancia y serenidad.

			Y lo odié aún más por eso.

			—Te corriste en mi puta mano, Donovan —se jactó con tal naturalidad que parecía estar hablando del tiempo.

			Lo agarré de la camiseta para lanzarlo al interior de la habitación y cerré la puerta tras de mí; no tenía ninguna intención de contarle a Cop o a Grayson lo que había ocurrido y no quería que oyeran la conversación. Sin embargo, cuando me encontré a solas con King en mi dormitorio, comprendí que no había sido mi idea más brillante.

			Al parecer, últimamente solo tenía ideas de mierda.

			Las imágenes de King inclinado sobre mí, machacándome sin compasión, se desataron en mi mente y mi polla se endureció en cuestión de segundos. La cosa no mejoró cuando me di cuenta del llamativo bulto que lucía el propio King. Joder, el tipo no llevaba ropa interior y el pantalón suelto que vestía no hacía nada por contenerlo.

			Nos medimos el uno al otro con la mirada, y durante un instante eterno ninguno de los dos se movió ni dijo nada. El aire del ambiente se cargó a nuestro alrededor hasta resultar abrumador y asfixiante, justo igual que la noche anterior.

			Olía tanto a sexo que ni siquiera era gracioso.

			—Y tú ibas a chupármela —me defendí, como si aquello se tratase de alguna competición de comentarios estúpidos e irrelevantes.

			Se cruzó de brazos y sus comisuras se elevaron junto con una de sus cejas. Antes de ser consciente de lo que estaba haciendo, me encontré apreciando el modo en el que sus bíceps se tensaban y la franja de piel de su estómago que quedaba al descubierto. Luego, mis ojos cayeron una vez más hasta su entrepierna.

			Mi polla dio una sacudida, claramente interesada en lo que sucedía en el interior de sus pantalones, y no pude evitar mascullar una maldición.

			Esto no podía estar ocurriendo. King no podía estar allí plantado, tan sereno y despreocupado, además de claramente divertido, y yo no podía estar duro como una roca frente a él. Excitado de un modo febril, y preguntándome si su ofrecimiento para chupármela aún tenía validez o, peor todavía, cómo se sentiría si fuese yo el que me metiese su polla en la boca.

			No, nada de eso era real.

			—Joder.

			—¿Eso es una invitación? —inquirió el muy gilipollas, con tanto descaro que quise darle un puñetazo.

			Pero lo peor fue que no supe qué contestarle.
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